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HUNGRIA.
Panesoiua 2 1 de mayo.

El descontento que ha manifestado el pueblo 
servio después de la última campaña obligó al co
mandante en gefe Czsrni-Jorge á enviar por el mes 
de diciembre una diputación al quartel general ru
so en la Valaquia; y después de haber recibido 
la respuesta , envió en el rnes próximo pasado i 
Vicna al secretario de Estado Inkowick, el qual 
se halla de vuelta en Belgrado desde el día 12. 
Todavía no se sabe el estado en que se hallan las 
negociaciones con las cortes da-Vierta y de Rusia. 
El día 10 llegó á Belgrado un oficial' ruso con 
pliegos, que entregó ai día siguiente. Este oficial 
permaneció ocho días en Belgrado , y después se 
marchó á Valaquia.

BA VIERA.

2Munich 3 de junio.
El Rei saldrá el 1 y de este mes para ir á tomar 

las aguas de Bade. La comitiva de S. M. se com
pondrá solamente de on caballerizo y de su médi
co. El matrimonio de S. A. el Príncipe Real se ha 
suspendido para el mes de setiembre con motivo

del viage del Rei y la proximidad del parto de la 
Reina, que se verificará , según todas las aparien
cias, en rodo este mes. La princesa , que llegó aqui 
hace unos 15 dias, se volverá á Hildbourghauseu.

Augs burgo zT de junio.
El conde Monrgeias, ministro de Negocios ex-» 

trangeros de Bavíera , ha pasado hoi á las 10 de la 
mañana cerca de esta ciudad. S. E. salió e! 29 de 
mayo de Paris, y tomó el c.»m¡no de Manheim. 
Después de haberse detenido algo mas de lo rego- 
iar\por el mat estado de los cambios, llegó ayer 
noctie á Dillingcn t que es la primera ciudad del 
reino de Bavicra por aquella parte, y esta no.he 
llegará a Munich. Se asegura que va á efectuarte 
mui pronto la entrega ¿ la Bavicra de Saltzburgo 
y del Invicrtel, 6 inmediatamente después se ve
rificará la de Uima y so territorio al Rti de Wur-- 
ttynberg ¡y al gran duque de Badén la del ptiaci- 
pado de Nellembourg, que hasta altor a ha perte
necido á Wurtemberg. Las fronteras bávaras por 
el lado de Wurtemberg serán los thaivegs ó el cur
so de los ríos 1 lier y Danubio , y se extenderás 
hasta las puertas y el puente de la ciudad de Uima, 
cuyo distólo continuará en pote baxo la domina
ción de la Bavicra. Las tonutcioiKS del tratado de
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TEATROS.

En el de I os Canos deJ Peral v ¿S las ocho de Ja no-* 
che, se executará pffr la compañía italiana la ópera bu
fa en dos'actos titulada las Bodas de Laureta, interme- 
«iiada eoñ el fandango.

.dsfriél de la Cruz, á las ocho de la noche, se execu
tará la pieza jocosa en un acto titulada la Viuda burla
da: seguirá una tonadilla nueva, en la que se-presenta- 
rá por primera vez la Sra. María Salazar; y se finalizará 
con la pieza heroica en un acto titulada Anuida y Rei
naldo, primera parte. --

Estadística de la provincia de Avila , formada en el 
Departamento del fomento general fiel reino y’ de la 
balanza de comercio: por 1>. Manuel Antonio Ro- 

j driguez. Madrid en la imprenta de D. Tomas Albáu 
y compañía, 1810. Un vol. en 8.®

* ÍSIMER EXTKACTO.

Es constante que todo gobierno tiene un ínteres par
ticular en estudiar y conocer á fondo Ic-s manantiales' 
de la prosperidad de los pueblos que están baxo su do
minación , y los elementos que constituyen su poder 
real y verdadero. Algunos escritores modernos han oli- 
«ervado que los griegos, señaladamente los atenienses, 
y lo mismo los romanos, no descuidaron cx:n especie de 
estudio, y que á los progresos que hicieron en el debie
ron en mucha parte e! aumento de sus riquezas, y el 
acrecentamiento de su poder, de su grandeza y de su 
gloria. Del esmero y de la aplicación cor* que sus go

biernos respectivos procuraban adquirir noticias exactas 
de la población de su territorio, del de sus colonias y 
provincias, de sus producciones naturales é industriales, 
del estado de su agricultura , comercio y rentas, han 
inferido que l-j'‘s de serles desconocida la ciencia de la 
estadística, debía considerárseles como inventores ó 
fundadores de ella.

En efecto, en los escritos del dulcísimo Xenofontc 
se encuentra una multitud de ideas íclativas i este ob
jeto, y que el autor proponía al pueblo de Atenas con 
ei lln de llamar su atención á qu : conociese sus propios 
recursos, y promoviese por este.medio la prosperidad 
nacional. Su Ciropedia contiene excelentes m Atmas para 
animar ti población, principia e! rúas Jocundo del po
der de un estado. Sus económico! son todavía mas intere
santes por l-i4 reflexiones juiciosas que contienen acerca 
del comercio y de ia nohifta de esta profesión y ejer
cicio; por las sabias idets que propone acerca de la 
agricultura , y por les argumentos con que demuestra 

-que ella es quien fomenta lodo genero de virtudes, y 
la madre de todas las artes necesarias para la conserva
ción y bien estar de la sociedad, bu tratado sobre las 
rentas del Atica contiena las nociones mas sanas sobro 
la economía política. Finalmente, !.’ historia nes ense
ña que en Atenas‘por la naturaleza mismade su consti
tución política era preciso que- los que aspirasen á ¡os 
puestos' mas importantes del estado adquiriesen pntes 
conocimientos profundos sobre los recursos de la na
ción; sobre sus rentas y castos; sobre su población, 
producciones territoriales é indtisti¡ales-, sobre sus fuer
zas de mar y ¡ierra , y aun sobre ¡as de fis otra» repú
blicas y estados que eran enemigos salvos ó a'ia.Ls. En 
Jas arengas de sus magistrados, de sus generales v ora
dores vamos á cada paso hacerse uso de estos conoci
mientos para ilustrar al pueblo acerca de sus intereses,



•esioa» seguo-Io qce se iabe, han sido dictadas cpn 
Ja mayor liberalidad; y manifiestan el ínteres que 
el gobierno bávaro ha tomado por la felicidad de 
los súbditos cedidos.

GRAN DUCADO DE BADEN.

Carlsruhe ¡ de junio.
#

En nuestra gazeta ministerial se ha insertado 
una orden det gobierno, dada el 28 de mayo, pa
ra mantener la tranquilidad pública, y cuyas prin
cipales disposiciones son las siguientes:

,,Para arreglar mas ventajosamente Ja guardia 
nacional del gran ducado se distribuirán los veci
nos en tres clases según su edad: la 1 .* se compon
drá de los que no tengan todavía 30 años: la 2.a 

%de Jos de 30 á 40 años; y la 3-a de los que pasen 
de 40 años. Cada clase tendrá un gefe, que será 
al mismo tiempo, si fuese posible, miembro de 
algún tribunal de justicia. Cada diez hombres for
marán una brigada, cuyo comandante estará sub- 
oidinado al gefe. Este oficial y los comandantes 
serán e'egidos por el tribunal de justicia , y confir
mados sus nombramientos por una autoridad com
petente. El magistrado dt cada pueblo examinará 
todos 1c s años el iáia de Navidad las listas de las 
tres clases para repartir exactamente en ellas á los 
habitantes según su edad, y se comunicarán á los 
bailíos , quienes enviarán un estado al directorio 
del círculo. Las tres clases estarán obligadas á sanr 
quando sean llamadas por el magistrado de cada 
pueblo (6 del pueblo inmediato que pida auxilio), 
sea de día ó de noche , para hacer rondas y patru
llas, perseguir á los malhechores, escoltar reos ó 
prisioneros, y en fin para dar todos los auxilios 
necesarios, y hacer el servicio en todos aquellos

casos en que puedao interesarse el reposo y la tran
quilidad pública. Se principiará por la primera-cla
se; y seguirán las otras, por orden de edad, según 
lo exija la necesidad.”

CONFEDERACION DEL RIN.

- Manheim j) de junio.
El barón de Rusberg , gentilhombre de S. M. 

el Emperador de Rusia, que estuvo de embaxa- 
tlor en Estockolmo, ha llegado de París á esta ciu
dad , donde permanecerá algún tiempo.

REINO DE ITALIA.

Ancana ag de mayo.
Se acaba de recibir aquí la noticia de haberse 

presentado én las aguas de Oiranto una esquadra 
francesa compuesta de dos navios de línea y seis 
fragatas. Un bergantín otomano, que iba de aquí 
con granos y cáñamo , y con los correspondientes 
pasaportes para Corfú, ha sido apresado por esta 
esquadra en Jas aguas de Manfredortia, y declara
do de buena presa, porque creyendo que la etqaa- 
dra era inglesa ocultó su verdadero destino, dicien- 

, do que iba á Malta.
Milán y de junio.

Una división de buques de guerra italianos, 
encargada de escoltar un convoi para Arbe, se en¿- 
contró el 12 de mayo en las inmediaciones deNo- 
vaglio con un bergantín ingles que llevaba dos pre
sas. A la señal de ataque, dada por el comandan- 
te, todos los buqnes se dirigieron contra el enemi
go, y ya se hallaban á tiro y medio de cañón 
quando se vieron repentinamente separados por un

ds su situación, y de ¡os medios de que podía echar 
mano para salir de ciertos apuros, y para hacerse foc- 
mid ible á sus enemigos exteriores.

J.os romanos se aplicaron con mayor cuidado á ad-
. , . 1. . | j

qimir estos conocimientos, particularmente despides 
que extendieron sus conquistas hasta el Ana, Africa y 
el occidente de Europa. El sabio geógrafo Mr. Mente- 
líe ha observado, en vista de un pasaee del libro 3.0 
de las Instituciones militares de Vegeeio, que los ro
manos no se conteutiban con tener listas, las mas exac
tas que fuese posible, de la población , riquezas y co
mercio de sus provincias, sino que cuidaban de que los 
gobernadores remitiesen una descripción circunstancia
da de sus provincias respectivas, aíompañada de un ma
pa, en que estuviesen marcadas las distancias de los lu- 
ga'es , la naturaleza dé los terrenos, la dilección do los 
catniios y.calzadas, de las montañas , rios &c.

Sin embargo, no podemos inferir ríe todos estos tes
timonios hasta qué grado de perfección l.egó entre los 
griegos y romanos la estadística, por no haberse conser
vado hasta nuestros tiempos ningún escrito suyo de csia 
natura’eza, sino solamente algunas descripciones topo
gráficas, mas ó menos exactas y extensas. Pero sea qual 
fuere el grado de perfección a.que hubiesen llevado es
te ramo importante de Ja política, Jo cierto es que des
truido el imperio de estos dos pueblos célebres, los go
biernos que les sucedieron abandonarou esta especie de 
estudio, ó á lo menos no se tiene noticia de que haya 
sido cultivado hasta los tiempos modernos.

El autor de la estadística de la provincia de Avila, 
siguiendo la opinión mejor recibida sobre este'punto, 
atribuye la restauración de la ciencia estadística , ó por 
mejor decir su invención moderna, á h>s alemanes, de 
quienes Ja tomaron los ingleses, cuyos conocimientos 
superiores á Jos de ©tras, ilaciones cu materia de econo

mía política-práctica les han facilitado tos medios de 
perfeccionar esta ciencia. Observa sin embargo que los 
españoles podrían llamarse con razón fundadores de 
ella, puesto que precedieron á las demas naciones de 
Europa en su cultivo, asi como en el de olios ramos 
de literatura. Los tratados de agricultura de Herrera y 
Deza, y sobre todo los interrogatorios histórico-políti- 
cos del tiempo de Felipe rr, y el mapa geométrico de 
la península hecho de su orden por el maestro Ésqui- 
vel, prueban, como advierte el autor, que los elemen
tos de la estadística eran ya conocidos en España’ínu- 
cho antes que los alemanes hiciesen sobre ella sus pri
meros ensayos, los quales principiaron ya bien entrado . 
el siglo xvn. Si los españoles, á pesar de haber cono
cido tan pronto las bases fundamentales de esta ciencia, 
no han hecho en ella los progresos que parece debían 
esperarse, no ha sido por falta de disposición y de ta
lentos de sus naturales, sino porque estos se empleaban, 
por Jo común en <1 cultivo de otros estudios mas aná
logos al gusto dominante que se introduxo después, para 
Josquales se necesitaba de no menor ingenio y aplicación 
que para la estadística. Pero sobre todo, el descuido 
en este punto á quien mas propiamente debe atribuirse 
es á los-infelices gobiernos que se sucedieron entré no
sotros por espacio de dos centurias; gobiernos que pre
ocupados unos con el espíritu de conquista, y entrega
dos otros á la ociosidad, ú la desidia y á la disolución, 
solamei><€ se ocupaban en escogitar arbitrios para reco
ger de quálquicra manera que fuese los fondos necesa
rios para ocurrir á los inmensos gastos que ocasionaban 
Jas guerras y las disipaciones de palacio; sin cuidarse de 
promover entre los súbditos, á proporción de los im
puestos y contribuciones que cada dia iban en aumento, 
los medios de satisfacerlas y sobrellevarlas.

No obstante, aunque el gusto dominante en los es-



viento de norte mui recio. El enemigo se valió de 
la ventaja que le daba ci viento , y todo el convoi 
tuvo que navegar ceñido á la costa. El bergantín 
ingles principió á hacer fuego; pero bien pronto le 
hiceron caiíar las baterías de nuestros baxdes, y 
huyó abandonando sus dos presas. La división ita
liana ha tenido ademas la ventaja de haber salvado 
ei convoi que se le h»bia confiado.

Del _í>.

La gazeta ministerial del reino de Italia con
tiene un decreto dado en Havre el 28 de- mayo, 
por el qual se reúne al reino de Italia la parre del 
Ttrol meridional cedida por la Bavicra. El día 10 
se tomará posesión de esfe país, que formará nn 
departamento , y qne se denominará departamento 
del A.dige superior.

* IMPERIO FRANCES.
Str as burgo de junio.

El dia 6 pasó por esta ciudad S. E. Askherikan, 
embaxador de Persia , que viene de París , acompa
ñado del caballero Mr. Jauhert , encargado de 
acompañar á S. E. hasta Ls fronteras, el qual se 
ha vuelto desde aquí á París ; de Mr. Ciurei, vice
cónsul de Francia en la residencia de Bagdad , y 
encargado de acompañar al embaxador hasta Per
sia ; de Mr. Sabastien, que sirve de interprete ; de 
uua comitiva persa de personas, y de Mr. 0.10- 
fri , médico de París, que va á Constaminopla. 
También han pasado por aqui Mr. HclTner, conse
jero de regencia de S. A. I. y R. el archiduque 
gran duque de Wurtzburgo, que viene de París , y 
se dirige á Carlsruhe, y la bironesa de Veíha coa 
sus dos lujas, que se regí esa -á Rusia.

Parts Ig de junio.
S, A. I. Ja princesa £orghese dará mañana una 

bríiiante función para festejar á SS. MM.
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españ^.

Madrid 6 de julio.

Por decretos de 3 del corriente se ha dignado 
$. M. nombrar á D. Josef de ¿¿alazar y .Miranda 
mariscal de campo de sus reales exétcitoi; i D. Luis 
Fleuri, capitán de infantería de líne- á D. Joaquín 
Molina Gailard, subteniente del regimiento ce ca
zadores á caballo núm. 3.*: á D. Francisco de Bé- 
jar y Sánchez , abanderado del regimiento de Gra
nada , j.°de infantería de linca: á D. Juan Da • 
loureg, capitán de caballería de línea; y á Don 
Juan Rancourt, comandante de esquadroa en la 
caballería de línea.

Clemente Fraguas, natural y vecino de la viila 
de Villamiel , soltero , de 30 años de tdjd » fue el 
año próximo pasado individuo de la partida de 
bandidos mandada por D. Juan Pah.dea.

A principios del mes de setiembre del mismo 
año se separó de esta partida , y torció otra por sí, 
de la que se erigió gefe.

El dia 13 de dicho mes se dirigió á la villa de 
Chozas de Canales ea busca de Juan López, veci
no de esta corte, con el objeto de prenderle y ¡le
varle al exército insurgente como traidor , porque 
se ocupaba en traficar con diversas mercaderías en 
pueblos sometidos á S. M.

Asi que tomó las noticias convenientes , y que 
supo se había dirigido á 'Méntrida, fue en su bus-

tudios era poco favorable, no faltaron, como dice el 
autor, en España ingenios que haciéndose superiores á 
las preocupaciones de su siglo, y animados de un vivo 
deseo de ser útiles á su patria, y de remediar los males 
que la afligían, conocieron que para hacer felices á loS 
pueblos había una ciencia propia, no írtenos apreciable 
que las intelectuales , y que esta era la economía política 
ó ciencia del gobierno. Asi es que se dedicaron á ella con 
esmero; manifestaron el origen de los males de la na
ción; indicaron los remedios propios para su curación, 
y establecieron los principios mas sólidos para preser
varla en lo sucesivo de igual enfermedad. A la ilustra
ción y zelo patriótico de estos españoles debemos Ja 
multitud de obras y memorias, unss publicadas y otras 
inéditas, escritas durante el -siglo xvti y parte del xvnt, 
en las qualcs, si bien se.echan de ver á veces er. sus au
tores algunas reliquias de las preocupaciones que el tiem
po había consagrado, se descubren no obstante las ver
dades ims sublimes di! arte de gobernar los pueblos, y 
de hacerlos felices y dichosos por medio de un sistema 
fixo y bien arreglado de economía pública.

El señor Rodríguez , después de haber hablado acer
ca de estos puntos con bastante brevedad, pero con mu
cho tino y discernimiento, pasa á tratar de la naturale
za y necesidad de la estadística en general, y de su ob
jeto y fin primario, advirtiendo antes que si su intro
ducción parece „mas propia de una estadística general 
• que de una particular, debe tenerse presente que este 
« artículo se escribió asi de intento, porque siendo esta 
« ia primera obra de su especie que se publicaba en Es- 
- pifia , pareció regular empezar dando una idea cientí- 
»fica de su género y objeto.” K1 autor no entra para 
demostrar esto en ÍaTg.is discusiones; propone lo mas 
importante y substancial que hai en la ciencia, y reduce 
4 poquísimas palabras la materia cu que se ocupa, y el

fin i qne se dirige. Las particularidades de un p.iis , su 
úrden y su riqueza , he aqui en compendio á lo qne se 
reducen la materia y el objeto de la estadística en 
general.

,,Pcro como las particularidades de un país, dice el 
«señor Rodríguez, pueden ser naturales, políticas y 
«morales, la estadística, abrazando todas estas relacio- 

nes , las d.sringue en dos partes: réntalas que debe go- 
zar el hombre en la vida social , y medios de propor- 

•• cionar y aun de aumentar estas ventajas. La primera di- 
« visión comprehende pues li legislación, la policía, la 
« educación, y todos los objetos que se preponen la. Trs- 
» tituciones políticas con respecto j la forma ínter!. >r de 
» un estado; y la segunda aquedos hechos que sirven .i íor- 
« mar idea de su situación, y de los medios que deben 
«emplearse para aumentar les bienes de sus habitantes; 
« y en esto entra quanto es propio de la agricultura, de 
« la industria y del comercio.”

El autor ha procurado arreglar y ajustar su obra con
forme á estos principios; pero está mui distante de pen
sar que su escrito sea completo en su especie. Al con
trario , conlie'sa desde ^uego que se echarán de rcr en 
él muchos vacíos. Le falta en efecto para la descripción 
cabal y exacta de la provincia (a noticia de ios escritos 
estadísricos ¿ históricos, y de todos los demas arbitrios, 
medios y recursos que se han tenido presentes, y de 
que se l¿p echado mano pare, la formación de la obra; 
noticia que es de grande ínteres para discernir ei grado 
de confianza que merecen los cálculos que se introducen 
en ella, y las consecuencias , observar ion os , cotejos v 
comparaciones á que dan lugar. La descripción geográ
fica física está mui escasa; pues ademas de ser dimi
nutas las noticias sobre la disposición dei terreno de la 
provincia, sobre sus montañas, valles, llanuras, bas
ques, ríos, arroyos &c., no *c explica el c aco de ic-



ca j ie esperó cerca de este pueblo; le sorprebendio 
á las nueve y media de la mañana de aquel mismo 
dia ; ie apuntó con un fusil, llevando ¿(Semas sobre 
el caballo un trabuco y un sable; ie hizo apear del 
carro ; le maniató ; le robó quanro dinero y efectos 
llevaba; le maltrató de palabra y obra del modo 
mas cruel ó ignominioso; le anuncio su muerte 
próxima diíeréntes veces ; la intentó en el monte 
de Camarería con una navaja de aleitar que lleva
ba ; le causó una porción de contusiones con un 
palo y con el sable! y en esto se ocupó sin inter
misión todo aquel dia, hasta las nueve de la noche 
que lo introduxo eri Chozas de Canales (de acuer
do con otros compañeros suyos que se le reunie
ron en el camino) para robarle quanto dinero^ y 
efectos creyeron que tenia en la casa de un vecino 
donde acostumbraba á alojarse, y después sacarlo 
al campo, matarlo, y enterrar su cadáver; tal era 
su proyectó.

El desgraciado López .sufrió todo género da ul
trajes en aquel dia; probó jnuchas v«ces la amar
gura de los últimos momentos de su existencia, y 
ciertamente debió la conservación de su vida á un 
concurso de circunstancias felices é inesperadas.

Pudo López desprenderse de Fraguas, y refu
giarse m aniatado, según se hallaba , en la casa de un 
vecino de Chozas, que casualmente se hallaba 
abierta á dicha hora, y cerrar por dentro la puer
ta de una habitación con sus mismas inanos atadas: 
en una luz que allí encontró quiso quemar el cor
del que le ligaba las manos: esta se apagó; pero, 
despierto un niño de cinco años que dormía en la 
misma habitación , se las desató.

Entre tanto Fraguas conmovió el pueblo;ame
nazó á la justicia para que le auxt.iasi.-o á la prisión 
de López , so pena de perder el vecindario, y con

ducir al cura y alcaldes á la junta de Sevilla, poc 
ser un traidor; allanó la casa donde López se na- 
bia refugiado; trató de romper la puerta que este 
había cerrado: y a) tiempo de conseguirlo, López 
se abalanzó á él; lé sorprehendió con unas tixeras 
que halló en su asilo; le hirió levemente; se apa
gó la luz, y asi pudo defenderse del homicida que 
tanto le había ofendí Jo por espacio de 12 horas 
consecutivas.

Todos estos hechos confesados por el reo en lo 
substancial, y probados con un sinnúmero de qua- 
üdades que los agravan basta lo iniinito, aparecen 
de la causa que formó,al intento Ja justicia de 
Chozas de Canales.

Remitido el proceso «á la sala de alcaldes de 
casa y corte, se han adelaotado estas pruebas, y 
otras relativas á que este reo ha sido condenado 
veces diversas á los presidios del reino; que desde 
edad de 15 años había salido d« su pueblo sitfcsa- 
berse su ocupación; que en el año próximo pasa
do se habn presentado en él con algunos de las 
partidas á que pertenecu, todos armados; que en 
los pueblos Retamósa, Camarería y Afcicoliar ha
bía exigido raciones de todo género, y dinero para 
su partida, con amenazas de muerte, valiéndose de 
las armas que llevaba, con insultos repetidos á las 
justicias , y atemorizando á los pacíficos habitantes.

La junta criminal extraordinaiia de esta corte, 
visto el proceso, y oido el reo , le ha declarado con
feso y convicto en los del'ups de individuo de par
tidas, de revoltoso con mano armada, de sedicio
so, y de ladrón en camino.

Por sus resultas sufrió la pena de muerte de 
garrote el dia 3 de este mes, llevando al suplida 
pendiente del cuello un letrero que anunció pú
blico sus graves crímenes. ■

fluencia que tienen todas estas cosas en el clima y tem
peratura del p«is. Lo mismo sucede respecto del artícu
lo industria , y del último sobre el estado económico de 
la provincia.

M:ss ú pesar de estas imperfecciones ó defectos la 
obra del señor Rodríguez es apreciable por la claridad 
y sencillez con que están expuestos los hechos y sus 
consecuencias, por el método que ha seguido en la ex
posición de los cálculos , y finalmente porque es la pri
mera en su linea que se ha publicado en España, y por
que ha abierto con ella el camino que debe seguirse pa
ra adelantar y perfeccionar este ramo importante de (a 
economía política de la nación.

En otro artículo daremos cuenta del resultado de las 
investigaciones del señor Rodríguez acerca de la situa
ción, población, agricultura, productos naturales, ga
nados, industria, Sibricss, m mufiicturas y comercio de 
la provincia de Avila, siguiendo' en todo el orden que 
se ha propuesto el amor, y, que nos parece ser el mas 
fácil y natural; reservando para el tercero v último ar
tículo la exposición de las causas de la pobreza de dicha 
provincia; la de los medios mas á propósito para des
terraría, y su esiado ecohómico-político, que es Jo mas 
interesante y curioso que contiene la obra.

Pero antes de concluir este artículo advertiremos 
Una posa que previene el autor, y es que cst.t esf(dísti
ca de ia provineia *de Avila ,,fue presentada en*el ano 
■> 1804 a; ministerio de Hacienda , con e! fin de manifes- 
■>tar por eft» la extensión v sistema de los trabajos de 
..la oficina del Departamento de! fomento rnitral del 
..reino y de la I-crianza Je er.mercio, y qua es :.us ooi- 
■. nion'-s relativamente á la pública felicidad." Kl minis
terio oyó y alabó mucho este escrito, v manifestó su 
satisfacción al autor por medio de un oficio, que se ie 
comunicó de óníen d«l Soberano; mas con todo el se

ñor Rodríguez no se determinó á publicar su obra por 
entonces, ya porqú'e creyó que los datos de ella necesi
taban rectificarse y ampliarse, ya porque algunas de su» 
opiniones le parecieron demasiado atrevidas para publi
carlas sin exponer su reputación, y acaso su persona. 
r’ En aquella época tan extravagante, dice el autor, no 
" podían dexar de parecer atrevidas ciertas opiniones, á 
» pesar de que se habla procurado paliarlas en algún cno- 
*> do, presentándolas por su aspecto mas simple y fa-
- vorable , bien que apoyadas en principios sólidos y 
r. conocidos.”Tales son, por exemplo, sus observaciones 
acerca del sistema feudal y de los diezmos: observacio
nes, que aunque justas y conformes á la verdadera polí-
- tica y al espíritu de nuestra religión santa, fue preciso 
paliarlas, porque ,, aquel gobierno débil y obscuro , se- 
» mejante al hombre falto de espíritus que rehuye la» 
-sensaciones fuertes, temiendo que destruyan su exís- 
-tencia, no podi.i sufrir grandes y luminosas verdades, 
«que envolvían y preparaban trastornos grandes; ni cu 
» quakjuiei caso su misma debilidad ofrecía segura satva- 
« guardia contra el odio y venganza de las clases podc-
- rosas que se creyesen agraviadas con las reformas pro- 
» puestas para la síalud del estado/’

Por fortuna nuestra estes temores, entonces funda
dos, se han desvanecido ya con el nuevo orden de co
tas. Cada uno es libre-para proponer y proclamar los 
principios, las máximas y ios medios conducentes al 
bien del estado, sin temor de que su existencia*sea com
prometida, ni que su zelo por promover la prosperidad 
de la nación sea radiado con el odioso epíteto de arbi
trista. .Asi que, el señor Rodríguez, convencido de que 
sera bien admitido este fruto de sus tareas consagradas 
i la mejora de la patria, no ha rezelado darlas á luz pú
blica, mucho menos llevando como llevan por divisa la 
verdad y la utilidad. J. Acedo.

CONCLUYE


